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El cc Baguazo": Cómo informar 
 
 
 

 
Res umen 

Tra ra de l os  rrágicos su cesos ocurridos en Bag ua, por la apertu ra econó mica y l a g lobalización, 

frente  a las ideas conservadoras  que  rodavía s ubsisre n,   en  un  país como  el Pe r(l, con  una 

riqueza escasa y ma l d isrr i buida.  El  de ron a n re del dra ma de l a amazonía fue l a publicación  de 

los decretos  legislat ivos  para poner  en  marcha  el TLC con  EEUU.  Enterados  los d irigentes 

co mun a les  de Bagua ex igieron su derogator ia  porque creía n que los  despojaría n de sus cierras. 

Solo cuando el conflicto estalló se inició las negociaciones, a nres no hubo  diálogo. 

Esre hecho  nos lleva a los comu n i cadores  a es tablecer q ue ex isre d iferencias  enr re l os hechos y 

cómo esros son presenrados en los medios. En es re caso pred ominaron  los enfoques polít ico  e 

ideológi co. Para algu nos diarios los nativos era n "bá rba ros"'  o  "sa lv aj es" y sugería n represión, 

ot ros, en  ca mbio,  rechazaba n l a  v io len cia  represiva  y  la i n fo rmación  fue más equ ilib ra d a, 

micnrras que algunos medios del exterior comaron  partido  por la población  ama zónica. 
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THE "BAGUAZO" : HOW TO INFORM 

Abst raer 

This pieces is abour  rhe uagic events occurred i n Bagua due ro rhe clash rhe economic open­ 

ing and global i za tion process againsr rhe conservarive ideas rhar s rill p reva il in a coumr y  like 

Peru, wir h  a  sca rce a nd bad  ly disrriburcd  wealrh . Whar  rriggered   rhe Amazonian  drama  was 

rhe rccently passed legislad ve decree co execute  che FTA wirh USA. As soon  as rhe co mmu­ 

n iry leadcrs  from  Bagua l e a rncd about  i r,  rhey d emanded  che revocation  of rhe USA-Peru 

FTA decrce  because  rhcy rhought  rhey would  be d ispossessed  of their  l ands. Nego ri at ions  

only sta rted after confl icr cx ploded ,  before rh a r there was no dialog a t all. 

This s ituarion  es ra b l ishes rha r rhere are differences berween rhe    .----------- - -----

' 

acrual  faces  and  how  rhese are presenred  i n the media.  In  rh is 

case, rhe poli rica! and ideo logical approaches p rev ai led . For s o rne 

newspapers rhe  native  people  were " Barbari a ns" or  "savages" 

and suggested rhei r reprcssion as meas ure. Orhers, for a  c h a nge, 

rej ccred   rep ressi ve violencc and  rhe in fo rmario n d iss eminared  

showed  more a b a lanced  approach , whi ls t o r her foreign media 

rook sides with che Amazonia n people. 

Key words: Bagua, conflicr, natives, informa tion, media. 
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Los  trágicos  acontecimientos acontecidos en  Bagua constituyen  un 

reflejo de los abismos  sociales, económicos y cul tu rales que  se viven en 

una sociedad como  la peruana que,  al poco tiempo  de iniciarse  el nuevo 

milenio, est á  v ivi endo  un   proceso de  acelerada modernización, 

caracterizado por la rápida acumulación de riqueza, la aper tura económica 

y la integración al proceso de globalización. 

Un proceso de esta naturaleza genera inquietudes y confli ctos, la razón 

profunda de esto se encuentra en la resistencia que oponen l as fuerzas del 

tradicionalismo y los va lores conservadores a la inseguridad que caracteriza 

la violenta  irrupción del cambio. 

El Perú no solo es una sociedad pobre  que  posee  la  ilusión  de ser un 

"país rico". Hoy, l a gente  informada sabe no solo que  no l o so mos y que 

tampoco lo fuimos: l a supuesta riqueza  impresionó a los españoles  debido 

a que se trataba  de una cult ura que  no poseía moneda y no l e daba  valor 

a l os metales  preciosos, y solo los utilizaba  con sent ido estético.  Sin em­ 

bargo, enormes secto res de peruanos siguen  creyendo  en l a gran  riqueza 

del incario  y sostienen que, en la actualidad, poseemos  grandes riquezas. 
 

Algo simila r ocurrió con l a sociedad colonial; e n aquel tiempo, nuestra 

riqueza  era modesta  en com paració n con la de países de Europa y Asia. 

Sin embargo, los criollos y algunos peninsulares creían que este virreinato 

era muy próspero, lo cual provocaba la ironía  de visitantes que venían del 

viejo continente. 

En consecuencia, somos  una sociedad pobre  y  esa escasa riqueza  se 

encuentra muy mal distribuida, de modo que aquellos que pertenecemos  

a los estratos privilegiados  poseemos u na enorme proporción de la riqueza 

n acional, quedando míllones  de compatr iotas s umidos  en la más infame 

mtsena. 

 
Los hechos y su contexto 

 
Cua ndo  se empieza  a vi vir una  etapa  de  acelerada  acu mulación de 

riqueza,  l as injusticias en l a distribución del  ingreso  tienden a tornarse 

más profundas a un . Por ello, l as sociedades que viven el acelerado empuje 

hacia la modernidad deben  transitar por la "zona de peligro". Rusia sufrió 

el gra n colapso de 1917 cuando la sociedad campesina se industrializaba 

de modo acelerado, pero aún las masas proletarias no habían  recogido los 

dulces frutos  de la prosperidad. 

En  nuestro con tin ente,   Méx ico  vivió  hace  un    si gl o  la  violen cia 

revolucionaria que  siguió  a cuatro décadas  de  modernización forzada  y 

excluyente, impuesta por  el autoritarismo de don  Porfirio. Chile  soportó 

gravísimas  te nsiones  generadas por  la radicalización   política  cuando  el 

país había  logrado  índices  de  urban ización  elevados,  así como  más que 

respetables avances en educación y salud,  y en  vigencia real de libertades 

púb.licas y respeto  a l  estado de derecho. 

En nuestro país,  hoy en día, la riqueza aume nta- vía crecimiento del 

PBI- y,  de modo  paralelo,  vivimos  una reducción de la pobreza y l a ex­ 

trema pobreza, si n embargo, pese a ello, existe un significativo sector poco 

integrado o no integrado en absoluto al proceso de generación de riqueza 

y, peor au n, que  rechaza  l a lógica del indi vidualismo, el éxito y, en gen­ 

eral, la racionalidad del sistema capi talista. 

Este es el trágico drama  de l a mayoría  de los peruanos que viven en  el 

sur  a ndi no  y en  la  Amazonía, y es,  a  partir  de  este  problema de  no 

integración al mundo moderno,  donde el Perú  pudo  contempl ar con 

horror e l  derramamiento de  sangre, producto ante todo, de  l a 

incomprensión  y el diálogo  de sordos  que  se dio  entre  las autoridades 

gubernamentales y el liderazgo  de las comunidades nativas. 

Visto  el trasfondo social y cultural del  problema, aho ra pasaremos  a 

ver el problema coyuntura l que fue l a causa inmediata de la atroz violencia 

vivida en esas zonas del Perú. 

En primer lugar, el detonante coyuntu ral fue la decisión gubernamental 

de dictar  unos decretos legisl ativos cuyo objet ivo era buscar la puesta en 

práctica  del TLC con  EE.UU. Los di rigentes  de los  nativos  -la mayor 

parte de ellos con agenda política propia- decidieron generar  un conflicto 

movilizando a los pobladores de l a selva co n la finalidad  de que exijan l a 

derogatoria de dichas  normas  jurídicas. 

Naturalmente, l os  nativos  no  habían  leído las normas  jurídicas  que 

cuestionaban y -lo más probable es, que sí lo hubieran hecho  no hubieran 

comprendido  a cabalidad el con tenido  de estas, debido a l a farragosa 
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redacción  jurídica-  al parecer  tampoco los dirigentes sabía n en verdad de 

q ué se trataba  en  realidad, tal como  se demostró en  un programa de la 

televisión  l im eña. 

Si n emba rgo,  h ubo  una  e norme desinformación  a  través  de  radios 

locales y de los líd eres de los nativos, los cuales  expresaron una y otra vez 

que  las tierras com unales les sería n arrebatadas. 

El Poder Ejecuti vo cometió el gravísimo error político de no consultar 

previamente con  los nati  vos las normas  a d ictarse, entonces sí había  una 

posibi l idad de esclarecer la situación y pasa r por encima de los l íderes que 

buscaban  el enfre n tamiento con la final idad  aparente de obtener réditos 

políticos. 

El Congreso no h izo nada por repa rar ese mal. Pudo ex igir al Ejecuti vo 

que   dialogue a ntes  de  que  esta llara  la  violencia. Si n  e mbargo, los 

legisladores actuaron  l uego de que  la sangre  fue derramada. 

Luego  vino  la primera forma  de  violencia:  el  bl oq ueo  de caminos. 

Esta acción  que genera  graves daños  a la población, constituye un deliro 

tipificado en  nuest ra legisl ación   penal  desde  l os  tiempos del  anterior 

gobierno   democrático. De modo que  aquellos que  bloqu ean ca rreteras 

i ncurren en  delito    y deben  ser  procesados, por  ello,  constituye  una 

desinformación deci r que enjui ciar a quienes perpetran  esas acciones es 

"criminal izar un a protesta pacífica". 

Durante las largas semanas de negociaciones en que el go bierno estuvo, 

sobre todo,  represe ntado  por el ministro del Ambiente, fue perfectamen te 

claro que los d i rigentes de los nativos  buscaron  por todos l os medios a su 

alcance   el que  no se ll egue  a un a sol ución  armónica, pues  rechazaron 

acuerdos que ellos mismos habían aceptado y se desdi jeron de sus anteriores 

afirmaciones constructivas. 

El ministro Antonio Brack así lo manifestó de modo  pllblico en varios 

medi os de comunicación. De este modo, es posibl e extra e r l a conclusión 

que los dirige ntes de los nativos pusieron en práctica el clási co método de 

los líderes extremist as: encontrar siempre argumentos  para no encontrar 

sol uciones armónicas y planrear  objetivos imposi bles de satisfacer  para 

mantener la caldera del conflicto siempre encendida. 

 
La realidad y los medios 
 

Resul ta necesario que los comunicadores tengamos claro que una cosa 

son  los acontecimientos y otra  l a forma en que  los presentan  los med ios 

de comunicación, es decir, existe una diferencia entre los hechos y la form a 

en que esos son presentados a través de l os medios  de comunicación. 

En el caso, un conjunto de hechos violentos y trágicos como aquellos 

que comentamos, hubo  muy diversas maneras de informar a partir de los 

diversos enfoques pol ít icos e ideológicos. Aquellos medios que simpatizan 

con la derec h a autoritar ia ( VG-La  Razón,  Expreso, Correo) presen taban 

a  los  nati vos como   "bárbaros "  o  "sa lvajes" e  insinuaban, sin  mayor 

disimulo, que  era necesario  a pl icar una dura  represión. 

Por el contrario -y en l as antípodas- aquellos  medios que eran opuestos 

a la globalización y cuestionaban el libera l ismo  económico, (YG-  La 

República) tendie ron   a  presentar co m o  lo  m ás  negativo de  l os 

acontecimientos, la "viole n cia represiva", l a "fa l ta de diálogo", por parte 

de las autoridades gubernamentales. 

De  modo  que  u n examen   de las i nformaciones acerca de los mismos 

acontecimientos parecía   que  se  estaba   habl ando de  dos  países muy 

diferentes. 

Hubo muy  pocos medios que -como el diario  deca no- i nform aron de 

manera  más o menos  equilibrada, pe rmitie ndo que  el lector se pud i era 

hacer  un a idea de lo que real mente  ocurrió. 

En los medios del exterior  -sob re todo en los de países desa r roll ados­ 

hubo un  claro   pr edomin io  de  los  puntos de  vista  contrarios a  l as 

a utori dades peruanas. La razón principal se puede resum i r así: en el Primer 

Mundo se ha puesto  de moda tomar  partido por l os "pueblos origi narios", 

a part i r de que estudios históri cos y sociológicos han demostrado que han 

sufrido y sufren  discr i m i nación  y numerosas injusticias; de estos hechos 

reales, se deriva u n "estar a favor" si n estudiar caso por caso. Como una 

moda   que  -en  no  pocos  casos  concre tos-  viene  acompañada de  un 

i mp resionante derroch e de frivolidad. 
 

En  el caso  de  Bagua,  estas  tendencias se mostraron no  solo  en  los 

medios de comunicación sino i ncluso en el punto de vista -manifestado a 
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través  de  u n com unicado- de  una  institución tan  respetable  como  la 

Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) l a cual no se 

limitó a condenar l a violencia sino  que,  de  modo más  explícito que 

implícito, condenó al gobierno peruano por "criminalizar l a protesta  so­ 

cial". 

Naturalmente se  trata de  un  punto de vista producto del 

desconocimiento, tal como  ocur rió  con  buena  parte  de  los  puntos de 

vista críticos  que  -en la mayor  parte  de los casos- se originaba en el 

desconocimiento  de la complejidad de los problemas sociales y culturales  

que estaban  en l a raíz de esos bochornosos y sangrientos sucesos. 
 

 
¿Qué hacer? 
 

Quien  escribe  fue director de  prensa  en  RREE,  entre  diciembre de 

1985 y  julio  de  1 987, y  Director Técnico del  Sistema Nacional de 

Comunicación Socia l (SINACOSO) entre julio de 1990 y mayo de 1993. 

De este modo  pude  tener alguna  experiencia acerca de la manera  en que 

era  posible  coordi nar con  los  medios  de comu nicación  l as noticias  que 

afectaba n al Perú en los dramáticos momentos en que  el país soportaba l a 

agresió n de las hordas subversivas del Partido Comunista del Perú- Sendero 

Luminoso (SL)y del Movimiento Revolucionario Túpac Amaru  (MRTA). 

Para poder trabajar  de modo  racional con los medios de comunicación 

peruanos es necesario, en primer lugar, que exista una autoridad encargada 

de dirigir  la política  de comunicaciones del estado.  A partir  de aq uí, se 

puede  efectuar  una política de con tactos co n los directivos ele los diversos 

medios  con  la finalidad de exponerles los puntos de vista del gobierno. 

En segu ndo  término, es necesario  establecer con tactos   personales  entre 

destacados e influyemes periodistas y autoridades encargadas  de  tratar 

con  los medios. 

Para que este tipo de contactos sea útil a ambas  partes, el sector  oficial 

debe tener acceso a importa ntes personajes del estado -vg ministros- para 

que estén disponibles para   ser  entrev istados  por   los  med ios.  El 

fortalecimiento  de una constructiva relación  genera que los medios sean, 

poco a poco, más sensibles  a las razones de las autoridades. 

 

Con  una  base previa como  aquella  que  hemos  resumido brevemente 

en líneas anteriores, sería mucho más fácil lograr que  más medios  de 

comunicación recojan -aun  sea de modo  parcial- el punto de vista de las 

autoridades. 

Cuando nos  oc upamos de  la prensa  extranjera, el asunto es más 

complejo porque allí ent ran a tallar las dife'rencias de  tipo cultural  con 

nuestro país y l a comp rensibl e ignorancia que  tienen  ellos acerca de la 

vida política y la violencia socia l en los países que forman  parte del Tercer 

Mundo. Sin embargo, es posible presentar algunas  ideas generales acerca 

de cómo  se debe  proceder en estos casos. 

-  En primer  lugar, es importante que el estado  posea una oficina que 

centralice  la  política  de comunicaciones del estado.  Puede ser una 

dependencia de la PCM o de la secretaría de prensa de la Presidencia 

de la República. 

-  En segundo término,  los corresponsales extranjeros  deben  recibir 

fluida información y poder acceder a l as altas autoridades (Presidente 

y ministros). 

-  No  debe ocultarse información, porque los corresponsales hábiles 

conocerán los hechos de una u otra  forma y dejarán de creerle a las 

fuentes  oficiales. 

Finalmente, si se ponen  en práctica las medidas recomendadas, será 

rel ativamente fácil lograr que la mayor parte de la prensa extranjera 

tome en co nsideración los puntos de vista oficiales al momento de 

informar acerca de hechos  tan serios como  el "BAGUAZO". 

En conclusión, es indispensable tener claro que las noticias que aparecen 

en el exterior se origi nan en nuestro  país y que  nuestras  embajadas  muy 

poco  pueden  hacer, porque el traba jo principal debe hacerse aquí con los 

corresponsales que  trabajan  en  nuestro país y a quienes en sus oficinas 

cent rales les creerán  mucho más que a un diplomá tico peruano por más 

capaz que  pueda  ser. 


